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			“Cuando quieras emprender algo, habrá mucha gente que te dirá que no lo hagas, cuando vean que no te pueden detener, te dirán cómo lo tienes que hacer, y cuando finalmente vean que lo has logrado, dirán que siempre creyeron en ti.” 

			Maxwell
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			Capítulo 1 

			El comienzo del final

			∞

			Más allá de mis heridas y de mis recuerdos con Alex, mi vida había tomado un nuevo rumbo. Ahora estaba casada con Neftalí, a quien le pertenecía la mitad de mi corazón. Mis momentos a su lado eran únicos y complejos. Era mi salvación, pero quedaban aún muchas cosas ocultas de su vida que me intrigaban.

			La llegada de su padre lo tenía confundido y fuera de la realidad, no era el Neftalí de siempre. Nuestra luna de miel fue corta, mucho más de lo que teníamos planeado. Según él, se había presentado una situación de emergencia en la empresa y su presencia era indispensable. Pero muy dentro de mí sabía que no era cierto. Sus ojos verde—aceituna estaban perturbados y mentían con descaro, muy adentro de su alma escondía sus verdaderas razones para el pronto regreso.

			Entonces no lo pensé demasiado, terminé de empacar nuestras cosas y juntos nos dispusimos a un viaje por carretera de cinco horas. 

			Neftalí iba al volante, a una velocidad máxima de ochenta y cinco millas por hora. Tenía una mirada perdida, hundida en una angustia y desesperación infinita. Aunque evitaba a toda costa evadir explicaciones, ambos sabíamos que todo había cambiado desde que Roberto se posó delante de sus ojos.

			Varias miradas curiosas de mi parte se posaron sobre su piel trigueña y seductora, pero, aun así, no había respuesta alguna de su parte. Estábamos tensos y nerviosos, ninguno de los dos éramos capaces de decir ni una sola palabra. Solo recordaba una y otra vez las últimas palabras que habíamos cruzado en la tarde, dejándome claro que él era capaz de matar por mí, para siempre retenerme a su lado. Me amaba con todas sus fuerzas, no estaba dispuesto a permitir que nada ni nadie me lastimara. De hecho, era capaz de quitar de mi camino a su propia sangre con tal de protegerme. Un amor obsesivo y dominante, algo que me aterraba, pues jamás llegué a pensar que esa era su parte oscura.

			Él había hecho tantas cosas por mí, era el hombre que me acompañaría a dar cada paso de hoy en adelante. Pero saber la manera tan fría con la que era capaz de protegerme me hacía dudar de lo que realmente sentía por él. 

			Minuto tras minuto, no dejaba de pensar en sus palabras y en cada cosa que había pasado en los meses anteriores. Era incapaz de entenderlo todo. ¿Cuándo y cómo había llegado hasta donde estaba en estos momentos? ¿Por qué había pasado por tanto sin merecerlo? Mi vida se había complicado de la nada, todo era más sencillo antes de conocer a Alex y permitirle al amor entrar en mi corazón y en mi vida. Crecer me había dolido más que retroceder.

			Soñar se me había hecho más fácil que despertar. Odiar se me hacía más fácil que amar. Hacer que mis ojos fueran ciegos era más sencillo que reconocer mi realidad y mis penas. Pero no podía, no sabiendo que dentro de mi vientre crece la semilla del amor que Alex y yo nos tuvimos. 

			Pensar me hacía cuestionarme si realmente estaba haciendo las cosas bien o me estaba equivocando. ¿Ocultar la verdad era la solución a mis problemas? No lo sabía, no aún, no en mi presente. Pero de lo que estaba segura era de que mis acciones tomarían represalias en mi futuro y sería el destino el que se encargaría de poner todo en su orden natural. 

			Del silencio eterno de horas brotaron sus palabras. Quizás no pensaba que eso sucedería, pero pasó. Neftalí estaba logrando poner en orden todos nuestros problemas y acabar con mi enojo por no darme explicaciones claras de sus actos. 

			—Lamento mucho interrumpir sin aviso nuestra luna de miel —manejando, me lanzó una mirada curiosa. 

			Permanecí en silencio, no tenía nada que decirle, no hasta que él mismo me diera razones válidas de su repentina decisión de suspender la luna de miel. Crucé los brazos y dirigí mi vista hacia el cristal para ver el camino.

			Él respiró profundo y continuó manejando. Entonces aclaró su garganta y nuevamente me miró, luego volvió a hablarme. 

			—¿Estás molesta, amor? —preguntó sin pausa —Leeann, sé que lo estás, aunque no me lo digas. Te conozco, sé que lo único que quieres es saber lo que no puedo decirte. 

			Alcé mi rostro y lo miré, acomodé mi cuerpo, quedando justo expuesta ante sus ojos. Decidí entonces romper el sello que se hallaba sobre mis labios. 

			—Según tú, ¿qué es lo que debo saber que no quieres decirme? —sin gestos respondí. 

			Era el momento de poner todo sobre la mesa, dejar las mentiras y secretos a un lado. Neftalí tomó una enorme bocanada de aire y aclaró su garganta. Entonces, mientras manejaba, se dedicó a lanzarme rápidas miradas intermitentes. 

			—Solo quiero que sepas que todo lo que estoy tratando de hacer es por nuestro bien —sonó convencido. 

			—Aún no respondes a mis preguntas —dudé, frunciendo el ceño. 

			—No hay nada más que aclarar, eso es lo único que te diré por ahora.

			—Sabes que hay más, pero si no quieres decirme nada, respeto tu decisión —desconectando mis ojos de él, me enojé. 

			—Amor mío, no quiero que esto nos vaya a afectar —miró de reojo calmado, mientras posaba su mano sobre la mía. 

			Una enorme ola de calor inundó mi piel cuando su mano tocó la mía. No era nada extraño para mí sentirme bien al hacer contacto con el calor de su piel. Aunque estaba enojada por todo lo que estaba pasando, los latidos de mi corazón se calmaron un poco y sentí paz.

			Entonces cedí a sus encantos, tomé su mano y enlacé nuestros dedos, creando entre ambos una sola piel. Él me apretó fuerte, reafirmando su amor por mí. En ese instante nos miramos, sus labios dibujaron una media sonrisa de calma y yo le correspondí con una sonrisa tímida. No entendía cómo lo hacía, pero él lograba alejar todos mis temores y me hacía confiar en cada palabra que decía. 

			—Aún nos quedan dos horas y media de camino, ¿quieres cenar algo? —más calmado preguntó. 

			—No tengo apetito, creo que puedo aguantar hasta que lleguemos. 

			—Pues creo que no puedo tomarte la palabra, es casi media noche y tú solo has comido el desayuno de esta mañana y unas botanas que comimos antes de empezar el viaje. Nuestro bebé debe de estar muriendo de hambre.

			Amaba los momentos en los que incluía a mi hijo en sus planes. Ambos sabíamos que este bebé no era suyo, pero lo amaba como si lo fuera.

			Sin previo aviso, posó su mano sobre mi vientre. Lentamente lo acarició con amor y ternura. Eso solo logró que yo sonriera y se esfumaran de mi mente los malos momentos que había pasado en ese día.

			Comprendí que entre mi hijo y Neftalí estaba naciendo una enorme conexión. Mi bebé comenzó a moverse, Neftalí me miró fijamente y yo hice lo mismo. Entonces, ambos sonreímos, emocionados por experimentar este maravilloso acontecimiento. 

			—Ya ves amor, nuestro bebé me ha dado la razón —sonrió a media carcajada. Para él este era un momento mágico. Al igual que yo, estaba disfrutando de esta hermosa etapa. 

			—Al parecer, los hombres ganaron esta batalla —me sonrojé mientras posaba mi mano sobre mi vientre. 

			—Es que nuestro bebé muere de hambre, como yo. Puedo perecer si no como nada. Creo que a cuatro millas hay un restaurante. 

			—Te creo, aunque tú siempre tienes hambre. Me extraña que lleves tantas horas sin comer —entre dientes murmuré. 

			—¡Hasta yo estoy sorprendido!, pero es que con todo lo que pasó no he tenido mente para comer algo.

			Entonces fue inevitable para mí volver a pensar en todo lo que había pasado, en ese momento en que escuché el disparo. También en ese momento en el cual lo vi sosteniendo esa pistola y apuntándole a su padre.

			Un enorme escalofrío se posó sobre mi piel. Posé mis manos sobre mis hombros y respiré profundo. Aunque Neftalí quería dejar todo lo que había pasado en el olvido, yo no podía. La llegada de Roberto a nuestras vidas solo estaba anunciando problemas y desgracias. 

			—No quiero mentirte —dijo con pausa, logrando alejarme de mis pensamientos. —Le dije a mi padre que tendríamos un hijo. ¿Y sabes?, se alegró de conocer que será abuelo. 

			—¿Ah, sí? —pregunté incrédula.

			No cabía en mi mente pensar que Roberto, detrás de esa mirada tan aterradora y perturbadora, tuviera un lado sensible y paternal. 

			—Yo también estoy sorprendido. No es de los que tienen instintos y afectos familiares. A mí me envió con la abuela cuando tenía once años. 

			—¿Y tu madre estuvo de acuerdo? —lo miré sorprendida. 

			—¿Lo olvidaste, amor? —preguntó con seriedad. —Mi madre es alguien a quien nunca conocí. Hasta los cinco años estuve viviendo con la hermana Aurora. ¿Recuerdas que te hablé de ella? 

			Mi piel se puso fría, escuchar hablar de la hermana Aurora solo me hacía recordar la desgarradora historia del hijo perdido de Antonio y Mariana. Pero traté de disimular, no podía demostrarle a Neftalí que me ponía nerviosa cuando me mencionaban su nombre.

			Tenía que saber más de su historia, estaba segura de que eso me ayudaría a esclarecer este misterio de la cicatriz que tanto Alex como Neftalí tenían.

			—Perdona, es que algunas cosas se me olvidan. ¿Por qué no me cuentas más acerca de tu niñez con la hermana Aurora?—con interés pregunté.

			Era el momento de conocer todo lo que se hallaba detrás de su historia. 

			—Bien, pero prométeme que no le dirás a nadie lo que te contaré. Nadie de mi familia sabe que soy adoptado, solo mi padre, claro. 

			—Te lo prometo —asentí. 

			—Está bien —calmado dijo. —Busca en la gaveta, ahí está mi agenda. 

			Así lo hice, abrí la gaveta de la camioneta. En ella estaba su agenda, con algunos documentos del vehículo y un arma. Otra vez ante mis ojos tenía un arma, mi ser entero se estremeció, no estaba acostumbrada a estar rodeada de tanta inseguridad. Pero tenía que enfocarme e ignorar por completo lo del arma. Mi interés por aclarar la situación del hijo de Antonio y Mariana era lo más importante en este momento. 

			Así que tomé la agenda de Neftalí y la extendí hasta sus manos. Inmediatamente la tomó y comenzó a buscar entre algunos documentos que se hallaban dentro de su agenda. Había varios sobres, todos con remitente de la hermana Aurora. Tomó todas las cartas y buscó entre ellas la que aclararía todas mis preguntas. 

			—En esta carta está la explicación de la noche de mi nacimiento, según la hermana Aurora. 

			Puso en mis manos el sobre y yo lo tomé. Lo miré, indecisa de abrirlo, pero los ojos insistentes de Neftalí me motivaron a leer la carta. 

			30 de junio de 2009 

			Querido Neftalí: 

			Sé que llevas meses tratando de contactarme, pero no había tenido el tiempo ni el valor para responder a todas tus preguntas. En las últimas cartas que me escribiste me preguntaste con insistencia sobre el día de tu nacimiento. Llevo años tratando de olvidar esa noche, esa horrorosa noche. Pero sé que tienes derecho a conocer la verdad.

			Cuando comencé a ser monja me interné en un convento de mi pueblo. Era el lugar al que iba desde pequeña con mis hermanos para buscar qué comer. Me interesó la obra que ellas realizaban, ayudar al necesitado se volvió mi devoción. Solo tenía veintidós años cuando comencé a trabajar como monja. El convento albergaba mujeres jóvenes embarazadas. En un principio pensé que la Madre Superiora ayudaba a esas mujeres a salir adelante y a mantenerlas a salvo de cometer una locura o de abandonar a sus hijos. Pero estaba equivocada, en ese lugar las mujeres ocultaban sus embarazos y una vez nacían los bebés, se deshacían de ellos para continuar sus vidas. A cambio de esos favores, sus familias adineradas realizaban grandes donaciones. Era el lugar perfecto para que las mujeres ricas se deshicieran de su error de embarazarse.

			Le tomé mucho cariño a cada mujer que se hallaba allí. El día que naciste hubo más nacimientos, tres, para ser exacta. Cuando descubrí los macabros planes de las monjas, huí del lugar. Esa noche me trae recuerdos borrosos, pasaron muchas cosas escalofriantes que he tratado de borrar de mi mente, pero no he podido.

			Salí corriendo a toda prisa de ese lugar en búsqueda de refugio. Pero antes, me detuve en cada habitación para asegurarme de que nadie más había salido herido. Me topé con la sorpresa de que tres mujeres habían sido sometidas a una cesárea forzosa. Salí aterrada, a la búsqueda de los niños que acababan de nacer, pero no hallé a nadie. Entonces, mientras iba a toda prisa, te encontré, moribundo y desangrándote. Te tomé en mis brazos y me di cuenta de que aún seguías con vida. Arropé tu pequeño cuerpo y te traje conmigo. Desde ese día me dediqué a cuidarte, hasta que Roberto y Alina te adoptaron a los cinco años.

			Lo siento, no sé quién es tu madre ni tu padre. Traté de buscar e investigar, pero descubrí que el convento se había quemado esa noche, después de que hui. Jamás supe de los otros niños, solo te puedo decir que tal vez murieron, o tal vez se quemaron en el convento junto con todos los que estaban en ese lugar.

			Te pido una cosa, no investigues más, no me preguntes más. Vive tu vida y sé feliz. Ahora tienes una vida, un futuro asegurado. Edúcate y conviértete en un gran hombre, Dios y la Virgen te guarden siempre. 

			Con amor, 

			Hna. Aurora 

			Me faltó el aire por unos segundos. Esa carta de la hermana Aurora solo confirmaba que el relato de Olivia era real. Pero me dejaba en el mismo lugar, aún estaba sin respuestas. De hecho, estaba más confundida que antes. Ahora no solo eran Neftalí y Alex los que poseían esa cicatriz, existía otro niño más. Lo que me hacía preguntarme dónde estaría ese otro niño. ¿Habría sobrevivido?

			Mis pensamientos se esfumaron cuando Neftalí me tomó la mano. 

			—¿Estás bien? —curioso preguntó. 

			—Sí —aclaré mi garganta. —Es solo que me pareció increíble lo que hay en esta carta —sin aliento respondí.

			Doblé la carta y la puse dentro del sobre. Entonces la puse en sus manos y él la guardó. 

			—Pues sí, parece hasta mentira lo que escribió —con voz ahogada dijo.

			Guardó el sobre dentro de su agenda y la puso en el lugar donde se encontraba inicialmente.

			—¡Qué bien!¡Al fin llegamos al restaurante! Muero de hambre. 

			Giró a la derecha y se estacionó justo delante del restaurante. Nos bajamos de la camioneta, Neftalí rodeó con su mano mi cintura y me atrajo a su cuerpo. El aroma de su piel era como un dulce encanto, que me hacía desear estar más cerca de él. 

			Tomamos asiento y ordenamos. Como de costumbre, Neftalí ordenó casi todo el menú del restaurante, tenía un hambre feroz. Yo traté de comer algo liviano, pero Neftalí no quiso,  deseaba que me alimentara bien, así que me ordenó un filete con papas y vegetales al vapor. 

			Neftalí permaneció manejando las horas restantes, acompañado de un buen café, pues necesitaba permanecer alerta y despierto. De fondo tenía puesta música clásica, era el tipo de música que él escuchaba y que yo adoraba. Las notas musicales me ayudaron a relajarme y a descansar, haciendo que poco a poco me alejara del mundo que me rodeaba. 

		

	
		
			Capítulo 2 

			Nuevas alianzas

			∞

			El camino fue largo, pero al fin había señales de la ciudad. Durante el viaje descansé un poco, pero no lo suficiente para reponerme por completo. Neftalí iba al volante con un rostro sereno y pensativo, mientras me tomaba la mano. Creo que en ningún momento la soltó, nunca lo haría, y ahora menos, que era una pieza clave en su vida. 

			Relajé todo mi cuerpo y despacio me acomodé en el asiento, retomando el aire y dando señales de que al fin había despertado. 

			El sol apenas se asomaba, pero sabía que sería un hermoso día, como todos en Ciudad de México. El tránsito apenas era liviano, lo que me hacía sentirme extraña, pues estaba acostumbrada a verlo pesado todos los días.

			Neftalí notó que había despertado y sin dudarlo posó su mirada sobre mí, alegre de ver que al fin mis ojos café se habían abierto. 

			—¡Al fin despiertas! Ahora el sol ha salido en mi vida en esta mañana —exclamó con alegría. —Pensé que llegaríamos a la casa sin que despertaras. 

			—¿La casa? —pregunté sorprendida.

			Aún era la hora que no sabía a dónde realmente iríamos. En nuestras conversaciones no teníamos claro dónde viviríamos luego de casarnos. Descartaba la idea de pensar que iríamos a su apartamento, pues fue el lugar donde lo habían atacado hace unos meses.

			—¿A dónde iremos? 

			—A la casa de mis tíos —respondió confiado. —Es el lugar más seguro en estos momentos. No confío en dejarte sola en mi apartamento, no es tan seguro para estar tranquilo cada vez que me vaya a trabajar. 

			—¿Lo saben? O sea, Carmen y Antonio saben que estaremos en su casa. 

			—Sí, los llamé hace unas horas para dejarles dicho que íbamos de camino. Se sorprendieron al saber que regresábamos tan pronto. 

			—¿Por qué deberían estar tan sorprendidos? Regresamos porque hay problemas en la empresa, ¿no? 

			Neftalí permaneció callado y sonrió nervioso. Notó su gran error en mentir. Rápido aclaró su garganta y asumió su fallo, entonces arregló su mentira con más mentiras. Y aunque pensó que no lo notaría, no fue así. Pero sin darle a entender que sabía que estaba mintiendo, le seguí la corriente. 

			—Te diré, no es normal durar tan poco en una luna de miel. Mi tío creyó que no me tomaría a pecho los problemas de la empresa. Pero no puedo pasar por alto el déficit que hay ahora mismo. 

			—¿Déficit? ¿Acaso hay problemas tan graves? —pregunté intrigada y sorprendida.

			Jamás hubiera imaginado que una empresa tan importante tuviera problemas. No conocía mucho de los negocios, pero era irreal para mí pensar que la Constructora Villanueva estuviera a punto de colapsar. 

			—Los hay, los grandes imperios también tienen fallos y problemas. Por esa razón nos asociamos con los Zayas. Ellos, pues, invirtieron capital para evitar la quiebra. 

			No lo podía creer, una compañía tan importante como esa no demostraba tener problemas. Al menos el rostro calmado y dulce de Antonio no lo demostraba. Ni siquiera podía entender por qué, casi todos los edificios y propiedades de la ciudad fueron hechos por la constructora, sin mencionar que poseían innumerables propiedades en su poder. 

			—¿Cómo pasó? La compañía es tan... 

			—¿Sólida? —interrumpió —no es tan fácil, la empresa lleva años sin innovarse, ha mantenido su enfoque solo en construir y vender. Por eso la alianza con los Zayas trae muchos cambios, entre ellos, la construcción eco—amigable. Hasta ahora en España han ganado buen terreno en esa línea. 

			—Tienen muy buen concepto, claro, no soy tan experta en estas cosas, pero suena interesante. 

			—Es más interesante aún saber que el cerebro de este proyecto es Nicole —con sarcasmo sonrió —Suele ser bastante odiosa e impropia, pero no hay duda de que es brillante. 

			—Quién lo diría, una mujer llena de operaciones y silicona, con inteligencia —murmuré. 

			Era raro, mas no imposible, claro, su maldad tenía que tener frutos de inteligencia y astucia. Las personas como ella no son eficientes si no tienen cerebro. Maldad y ambición van de la mano, nacieron juntas. Y aunque no niego que la odio por robarse mis sueños al lado de Alex, tenía que reconocer que si no fuera por ella, mi tío estaría en grandes problemas.

			No pude evitar poner mala cara al oír su nombre, no era nuevo para nadie saber que entre Nicole y yo existía una gran rivalidad. Neftalí lo sabía, había sido él mismo el intermediario para evadir comentarios negativos y mal intencionados de Nicole hacia mí. Era uno de los testigos más involucrados en los fuertes encontronazos con Nicole. 

			—Amor, sé cuánto se odian, pero créeme, ella no lo vale —calmando mi enojo dijo. —Ella se siente amenazada, herirte le hace sentir menos vulnerable.

			—Para ser tan refinada, le hacen faltan modales —dije sin pensar. —No pierde el tiempo tratando de ofenderme y mirarme con ganas de fusilarme. 

			—¿Fusilarte? —se burló. —Estaría demente si lo intenta. Ahora eres mi mujer, nadie será capaz de hacerte nada, eso te lo juro. 

			Era imposible para mí no sentir escalofríos cuando escuchaba a Neftalí hablar de esa manera. Cada palabra que decía cuando dejaba claro que nadie me haría daño sonaba tan espeluznante, vacía y oscura. No era capaz de evitar imaginar lo peor de él, mucho menos sabiendo que llevaba consigo un arma. Y aunque en todo momento era dulce y comprensivo, no ignoraba la posibilidad de que podía eliminar de mi camino a quien me hiciera daño, o tratara de hacerlo.

			Tragué saliva y contuve la respiración por algunos segundos, mientras me reponía del manojo de nervios que se hallaba sobre mi estómago. El silencio, cargado de tensión, se apoderó de aquel espacio cerrado de la camioneta. Neftalí notó lo incómoda que me hizo sentir su comentario, entonces cambió el tema, dejando atrás a Nicole y su constante obsesión por sobreprotegerme. 

			—¡Qué bueno que ya llegamos! —efusivo exclamó, logrando despejar el aire acumulado en mis pulmones. —Tengo unas ganas inmensas de ducharme y recostarme sobre la cama, estoy muerto. 

			—Yo también quiero lo mismo, no es nada confortable dormir en un auto. Mi espalda me está matando.

			—Siento mucho que hayas tenido que dormir en la camioneta —apenado dijo. —¿Qué tal si llegamos, saludamos, comemos algo, nos duchamos y nos acostamos un buen rato los tres? 

			—Suena increíble —sonreí. —Pero, ¿no tenías que ir a la empresa? 

			—Sí, claro, por supuesto. Pero, primero voy a descansar un poco. El viaje fue muy largo y estoy cansado. No voy a tomar buenas decisiones si no estoy completamente enfocado. 

			—Cierto. 

			Al pasar unos diez minutos, ya nos encontrábamos en la casa de mis tíos. Era como siempre solía ser, el amplio jardín lleno de bellas flores, arbustos y la fuente tan impresionante del ángel que adornaba la entrada. Nos recibieron los porteros, Neftalí se bajó de la camioneta y se destinó a abrirme la puerta para bajarme de ella. Entregó las llaves al portero, me sostuvo la mano y entramos a la casa.

			Cuando pasamos por el recibidor estaban ellos, Carmen, Antonio y Roberto. Los tres posaron sus ojos sobre nosotros, no tan sorprendidos de vernos, pero sí felices por nuestra llegada.

			Pero Neftalí se mostraba pensativo y sorprendido, incapaz de creer que su padre estuviera allí. Lo miré con detenimiento y nuevamente vi ese intercambio de miradas, lleno de preguntas sin respuesta. Aunque era una situación distinta, aún había un misterio entre ambos que desconocía. 

			—¡Bienvenidos, señor y señora Villanueva! —dijo con júbilo mi tía, alegre de vernos y siendo capaz de romper el silencio y la tensión que había en aquella sala. 

			—Hola, tía. —respondí con una leve sonrisa. 

			—Los esperaba más tarde, pero qué bueno que ya están aquí —dijo Antonio, poniéndose de pie y llegando muy cercano a nosotros. 

			—Me di prisa en el camino, sonaste urgente al teléfono —repuso Neftalí, estrechándole la mano a Antonio. 

			—Sí, es importante, aunque podía esperar. 

			—Las cuestiones de negocio no esperan, hermano, se hacen con tiempo, bien planeadas y pensadas —dijo Roberto.

			En sus manos tenía una copa de vodka con hielo sin importarle lo temprano que era para beber alcohol. 

			—Lo dice alguien que ya no forma parte de la empresa por sus malas decisiones y manejos —molesto murmuró Antonio, mientras observaba con odio a Roberto. 

			La tensión que se posó en la sala era mayor que la que había surgido hacía unos segundos. ¿Eran cosas mías o Antonio y Roberto no se llevaban bien? Detrás de aquel hombre culto y recto que era Antonio se había insinuado alguien irreconocible para mí. Sobre su piel y su rostro se posaba un escudo protector contra su hermano, estaba en estado de alerta, a la espera de alguna reacción inapropiada de Roberto.

			Pero no fue así, Roberto lo miró casi burlándose de él, verlo enojado satisfacía su ego y sus ansias de incomodar más a su hermano, bueno, a todos, para ser más específica. Sin pedirlo, sus gestos me trajeron a la mente recuerdos de Neftalí de unos meses atrás. Eran idénticos, arrogantes, crueles, prepotentes y hasta malvados. Capaces de erizar mi piel en segundos y llenarme de miedo. 

			Era muy temprano para comenzar una pelea, así que Carmen rápidamente cambió de tema para amortiguar los aires de batalla. 

			—Antonio, amor, ¿por qué no hablamos un momento con Leeann sobre el problema familiar que tengo? —dijo tomando la mano de Antonio. 

			—Por supuesto, amor —calmándose y recobrando el aire respondió Antonio. 

			—¿Pasó algo malo? —en alerta, ansiosa y nerviosa pregunté.

			Las manos comenzaron a sudarme y Neftalí pudo notarlo. Su cara de preocupación se posó sobre mí, desesperado y preocupado de que algo malo fuera a sucedernos a mí y al bebé.

			—Voy con ustedes —rápido y sin pausa dijo. 

			—No sobrino, es algo familiar, Leeann te contará luego —posando su mano en el hombro de Neftalí dijo Antonio, tratando de calmarlo. 

			Neftalí no dejaba de mostrarse nervioso, los dos sabíamos que pasar por malos ratos me afectaba y más en mi estado. Pero confiaba en la palabra de Antonio, él sabía que estaría bien.

			Poco a poco solté su mano y me fui alejando junto a mis tíos. En la sala se quedaron Neftalí y su padre con unas miradas frías y curiosas. Caminé con rapidez hasta la biblioteca de mi tío. Cuando llegué, me senté al lado de Carmen.

			Antonio y mi tía no dejaban de mirarse con misterio. Ambos estaban teniendo ante mis ojos una conversación de miradas codificadas, que yo era incapaz de descifrar. Mi piel se puso fría y tensa, mi respiración apenas llegaba bien a mis pulmones, no dejaba de sudar y de cuestionarme qué era lo que estaba sucediendo.

			Entonces no aguanté más el silencio que había entre los tres, fatigada y desesperada lancé mis primeras palabras para romper el hielo. 

			—¿Pueden decirme qué sucede? —pregunté. 

			—Leeann, antes que todo, quisiera que sepas que todo está bien. Que no ha pasado nada en la familia. Digamos que fue una excusa para que vinieras sola —calmado expuso Antonio. 

			Solté el aire de un solo golpe, más calmada, tranquila al saber que todo estaba bien. Mis músculos se relajaron, me acomodé en la silla, quedando mi espalda completamente rígida. Posé mis ojos sobre Antonio y luego sobre Carmen. Me preparé para escuchar lo que tenían que decirme.

			Pero sin buscarlo, mi mente se llenó de mil preguntas más. ¿A qué se debía esta reunión? ¿Acaso lo sabían? ¿Pero qué exactamente sabían? Lo de mi embarazo, o la verdad sobre el hijo que tuvieron Antonio y Mariana.

			Todas esas preguntas en mi mente, en un corto lapso, me despegaron de la realidad. Tenía que estar lista para responder cualquier pregunta sin pausa ni duda. 

			—¿Leeann? —desconectándome de mis pensamientos, me miró Antonio. —¿Escuchaste lo que dije? 

			—Lo siento tío, trataba de calmarme un poco. De pronto, pensé lo peor —volviendo a la realidad respondí. 

			—Perdón si te asustamos, cariño —tomando mi mano dijo Carmen. —Pero esto es un asunto a tratar entre nosotros tres. 

			—¿De qué se trata? —pregunté con mucha curiosidad, mirando con nerviosismo a mi tía. 

			—No sé si estarás de acuerdo con esto —hizo una pausa y luego prosiguió. —Tu tía y yo intentamos buscar la mejor solución para salvar la empresa. No sé si sabes que... 

			—Sí, tío, tengo conocimiento de lo que está pasando en la empresa. Neftalí me lo comentó. 

			—Bien, me ahorro la historia trágica de malos negocios —sonrió apenado —Como la empresa se ha visto envuelta en negocios del bajo mundo, muchos inversionistas han vendido sus acciones. Hemos perdido mucha gente de confianza. 

			Mi mente hizo una pausa progresiva. ¿Malos negocios? ¿Bajo mundo? ¿Acaso había oído bien? Nada de eso me parecía creíble, pero si venía de los labios de mi tío, era cierto. Lo curioso y extraño era que Neftalí no me había mencionado nada de esto, no específicamente la parte de los malos negocios ni nada del bajo mundo. 

			No podía permitirme pensar más allá de lo que estaba oyendo y analizando, tenía a mi tío justo delante de mí, y para ser educada, debía prestarle toda mi atención. Permanecí atenta a cada palabra que salía de su boca. 

			—El punto es, —pensativo prosiguió —que no puedo permitir que personas desconocidas compren esas acciones. 

			—Con todo respeto, tío, ¿por qué no las compra usted?

			—Lo hice, pero, las nuevas reglas de la empresa dicen que no puedo poseer más del cincuenta por ciento de las acciones. Así lo dejaron dicho los Zayas. 

			—Antonio, ve al grano —insistente lo miró Carmen. 

			—Tranquila amor, ya voy al punto.

			—¿Y qué tengo que ver yo con los asuntos de la empresa? 

			—Confiamos en ti, tu tía y yo queremos que tengas el diez por ciento de esas acciones que compré. 

			—Pero tío, yo no tengo el dinero para comprarlas. Deben ser muy costosas —apenada respondí. 

			—Es ahí donde entro yo —posó sus ojos atentos sobre mí. —Te haré un préstamo fantasma con el propósito de comprar las acciones. Le diremos a todos que, no sé, que quieres invertir para tu futuro, que quieres dedicarte a la construcción. 

			—¿Nos creerán tan fácilmente? —asustada pregunté. 

			—Lo que quiero evitar es que los Zayas posean más acciones. Ellos tienen ahora mismo el diez por ciento. Neftalí posee un cinco por ciento, el cual obtuvo con su sueldo. Mi madre tiene un quince por ciento, cinco de ella y las diez que mi hermano perdió. El otro diez por ciento lo tiene Carmen. 

			—Si los Zayas compran, pueden tener aún más poder y remover con facilidad a Antonio de la presidencia —dijo Carmen preocupada. —Sus acciones están divididas entre Nicole y sus padres, y por supuesto, Alejandro. Confiamos a medias en el voto de Alejandro, no sabemos con certeza a quién apoyaría a última hora. 

			Todo era tan confuso. No era tonta, pero todo esto era nuevo para mí. Mucha información en poco tiempo. La compra y venta de las acciones, el fraude jamás mencionado de Roberto y la enorme lista de nuevos socios, donde Alex estaba incluido. Si no estaba equivocada, al comprar las acciones serían cinco contra cuatro los votos para favorecer a Antonio para que permaneciera en la presidencia de la empresa. La pregunta era, ¿cómo haríamos todo esto sin que sospecharan de nosotros? 

			Si mis tíos me trajeron a solas era porque no deseaban que nadie lo supiera, mucho menos Neftalí y obvio, Roberto. Él aprovecharía el momento para hacer su oferta y adueñarse de las acciones. Y, quizás, no por apego a la empresa familiar, más bien lo haría para molestar a Antonio.

			Era el momento de tomar una decisión, decidir si sería parte de esto o no. Por una parte, sentía que tenía que pensarlo mejor, pero no había tiempo, era ahora o nunca. Mis tíos confiaban en mí, tanto que estaban dispuestos a poner en mis manos el futuro de la empresa. 

			—Acepto con una condición —dije mirándolos a los dos. —No quiero obtener ninguna ganancia de todo esto, ese dinero es de ustedes, no mío. 

			—Es tuyo, cariño. Las ganancias que generen las acciones serán para ti, para que tengas con qué pagar tus estudios y tus cosas —tomó mi mano —tómalo como un regalo de graduación o de bodas. Sabemos lo honesta que eres, jamás nos dejarías mal o nos mentirías.

			¿Mentirles? Ya lo había hecho, bueno, lo hacía aún. Ellos desconocían lo de mi embarazo. No tenía el valor de decirles la verdad, no sabía cómo. Pero de que pronto debía hacerlo, no había duda. 

			—Siempre estaremos para ti, mi niña. Tú eres la luz de mis ojos, mi hija, te adoro con toda mi alma —dijo con sus ojos llenos de luz. 

			—Gracias, tía —sonriente la miré. —Y bien, ¿cuándo lo hacemos? 

			—Ahora mismo —respondió mientras ponía sobre su escritorio el sobre con los documentos legales. —Esto ya estaba listo después de la asociación con los Zayas. Pero como estuvimos con los planes de la boda, lo hicimos a un lado. 

			—Pero con la llegada de Roberto, nos urge hacer esto de inmediato —insistente repuso. 

			—Bien —respondí, respirando hondo. —Hagámoslo ¿Dónde firmo?

			Con calma, mi tío fue explicándome los términos del contrato de compra de las acciones. Mi tía ya tenía una copia de un cheque y una confirmación de depósito de este en mi cuenta de ahorros, que ella misma me abrió cuando era una niña. Así mismo, tenía una evidencia del retiro del dinero para la compra de las acciones. Los documentos legales ya tenían fecha de meses atrás. Solo estaban a la espera de mi firma.

			—Listo —indicó Antonio con alivio —ya tienes el diez por ciento de las acciones de la empresa —estrechó su mano con la mía. 

			—Solo queremos pedirte otro favor —dijo Carmen casi murmurando —no le menciones nada a Neftalí, no por ahora ¿Entiendes, cierto? Es nuestro as debajo de la manga, la jugada que tenemos para la reunión de esta semana. 

			—Claro, entiendo, tía —asentí. 

			—Bien, ya todo está en orden. Iré mañana al notario para culminar el proceso. 

			Todos sonreímos en aceptación al plan de mis tíos. Mi sonrisa fue apagada y tímida. Aunque ya estaba de acuerdo, sentía un poco de miedo. Tener las acciones en mi poder no solo significaba ayudar a mi tío, también implicaba ver a Nicole cara a cara, y por supuesto, a Alex. No habíamos terminado bien la última vez que nos vimos en la boda. Sus ojos de dolor y desilusión aún estaban impregnados en mi piel suave y delgada.

			Pero más allá de nuestros problemas, mis prioridades eran otras, ayudar a quienes siempre habían creído en mí y me habían dado la mano. Solo imaginaba la cara de sorpresa que todos pondrían al ver quién era la nueva accionista. Era una noticia que cuando se supiera dejaría a unos cuantos con la boca abierta. 

			Las horas pasaron y con ellas los minutos y el tiempo. Había decidido recostarme un poco para recuperarme del viaje. Neftalí hizo lo mismo, nos duchamos y recostamos nuestros cuerpos sobre las sábanas de seda con aroma a lavanda. Mi rostro estaba recostado sobre su pecho desnudo. El aroma tan suave a loción de aloe vera que se hallaba sobre su piel era exquisito, muy agradable para mí. La suavidad y textura de su pecho contrastaba quizás con sus músculos bien marcados, pero encantadores para cualquiera, inclusive para mí. Su cercanía me hacía sentirme amada, consentida y protegida. Y solo me hacía preguntarme qué había hecho yo para merecer tanto. Guapo, amoroso, sobreprotector y atento, eran las cualidades perfectas para el hombre de mis sueños. Estar a su lado solo me hacía mantener mi enfoque en él, sin importar el inmenso amor que había sentido por Alex.

			Sin importar qué secretos pudiera ocultarme, Neftalí era simplemente mi presente y mi futuro. Fue en ese momento cuando comprendí que lo amaba. Lo amaba tanto que no quería que se fuera de mi lado nunca. Anhelaba tanto permanecer a su lado en cada segundo de mi vida. No quería sentir su ausencia nunca. Porque con solo mirar sus ojos me hundía en un mar de emociones puras y agradables. Solo con sentir mi cuerpo junto al suyo podía comprender que era el amor hecho hombre. Se ganó mi amor con solo entrar en mis ojos y tocar mi alma. Dentro de mis pensamientos, su voz atrajo mi atención.

			—¿Ya despertaste, mi amor? —preguntó en voz baja y recién entonada. 

			—Sí, lo hice hace un rato, ¿cómo estás? ¿Descansaste bien? —acomodándome más en su pecho pregunté. 

			Movió mi cuerpo con agilidad y arropó mi piel con sus brazos, posándome debajo de su pecho. 

			—Dormí excelente, al lado de una muñeca hermosa que me tiene loco —sonrió con dulzura y seducción. Una combinación que me enloquecía. 

			Le sonreí y levemente lancé una carcajada de felicidad ¿Qué más poesía podía salir de sus labios para alagarme?, pensaba. No pasaba mucho para que él siempre deleitara mis oídos con sus dulces palabras. ¿Cómo podía llegar a pensar que existía la maldad dentro de su corazón? Si la miel no es tan encantadora y dulce como él. Sentir cómo sus manos acariciaban mi rostro y mi cabello me atraían aún más a su ser. 

			Con suaves movimientos fue recorriendo mi piel, deleitándose al rozar cada fragmento de mi cuerpo. Ambos nos habíamos buscado esto. Solo estábamos demostrándonos amor y cariño. Pero sentirlo tan cerca y tocando mi cuerpo de esa manera, estaba logrando enloquecer mis hormonas. 

			—Creo que deberíamos vestirnos adecuadamente para bajar a cenar algo —dije fatigada. 

			—¿Y si nos quedamos un rato más acostados? —preguntó con tono seductor. 

			—¿Sabes lo que pasaría si seguimos así, tan cercanos? 

			—Sé exactamente lo que pasaría —tomó pausa y continuó. —Besaría tus labios con delicadeza y tocaría tu cuerpo con deleite. Te enredaría en mis brazos y nunca te soltaría. Haríamos el amor con pasión y, amor, sin pensar que existe un mañana. 

			Recitó una poesía proveniente de su alma. Con cautela y sin timidez se acercó a mis labios y los besó. Me quitó el poco aire que tenía y lo hizo suyo, convirtiéndolo en una pasión desenfrenada. Rodeé su rostro con mis manos y lo atraje más a mí, y cuando mis labios estuvieron desocupados, salieron de ellos las palabras que menos pensé decir... 

			—Te amo. 

			No hubo palabras para responder a mi confesión. Neftalí solo demostró su emoción besándome aún con más intensidad. Esa intensidad apasionada que descontrolaba mi ser entero. Perdimos el control completo de nuestros cuerpos y nos sumergimos en una corriente de deseo. Sus labios recorrieron cada parte de mi piel, cada centímetro de mi alma. Mordí mis labios para disfrutar todo y evitar hacer algún ruido inapropiado.

			Mis deseos no tenían ataduras y mi cuerpo mucho menos. Tomé la iniciativa y sin aviso me posé sobre su cuerpo. Mis labios y mis manos recorrieron su piel. Pero sus manos fueron sabias y ágiles, sostuvieron mis caderas y las encarcelaron sobre su miembro, haciendo contacto directo con mi vagina. No lo ponía en duda, era potente y fuerte, me excitaba sentirlo. Mis emociones eran aún más fuertes en ese momento.

			Introdujo sus manos por debajo de mi pijama de una sola pieza y agarró con fuerza mi ropa interior. Deseaba deshacerse de ella tanto como yo, así que me recostó sobre la cama y con rapidez lo hizo. Intenté hacer lo mismo con él, pero ya era tarde, Neftalí se había encargado de eso. Sin demora se posó sobre mi cuerpo, su piel estaba tan caliente y sus respiraciones tan aceleradas que apenas podía coordinar con calma sus impulsos. Pero era comprensivo, sabía que en los próximos meses el ‘sexo salvaje’ no estaba en el guion. 

			Se volvió a posar sobre mis labios con besos veloces y apasionados. Despacio y ágil invadió mi interior, navegó en él con calma, sin desespero, con ganas de siempre permanecer ahí. El sonido de mi voz fue apagado con sus labios y el descontrol de mi cuerpo fue controlado con sus manos. Las estrellas resplandecían con la llama de nuestra pasión. La humedad rodeaba nuestra piel, aun con la frescura del aire en la habitación. Apretaba su espalda firme y musculosa. A Neftalí no le importaba el tiempo de la travesía por mi cuerpo, él solo deseaba mantener el fuego encendido. Permitirse hacer de cada uno de nuestros encuentros algo único.

			Cuando culminó su viaje al interior de mi cuerpo posó su cuerpo junto al mío. Fatigados, faltos de aliento, permanecimos acostados hasta que pudimos normalizar los latidos de nuestro corazón. 

		

	
		
			Capítulo 3 

			La puerta de la verdad

			∞

			Nuestros cuerpos estaban relajados y en calma, mi piel con la suya era solo una. Juntos observábamos la luna llena, que se posaba sobre la gran ventana que había en la habitación. Mi respiración y la suya eran la sinfonía que nos acompañaba en el silencio eterno de nuestras almas. Pero no podíamos permanecer por mucho tiempo ahí acostados, había una cena familiar que nos esperaba.

			Le habíamos prometido a nuestros tíos cenar con ellos esta noche para compartir por primera vez como parejas. Aprovecharíamos el momento, pues Roberto mencionó que iría a cenar a casa de su madre.

			Neftalí se mostró alegre y en paz con esa noticia, librarse de su padre lo hacía mostrarse más calmado. Así actuaba él ahora, su padre lo mantenía alerta y a la expectativa de lo peor. Un sentimiento que todos compartíamos, inclusive Antonio. Pero, ¿por qué era así? ¿Qué había hecho Roberto para merecer tanta desconfianza? Era algo que desconocía y que tal vez averiguaría con el tiempo. 

			Levantamos nuestros cuerpos desnudos de la cama. Cada uno se dio un duchazo por separado y mientras uno se preparaba, el otro disfrutaba del agua tibia. Me puse un vestido holgado y cómodo, no existían reglas de etiqueta para esta noche. Neftalí, se puso unos jeans, una camisa de manga larga y unos mocasines. Perfumó su piel con su fragancia favorita y juntos nos encaminamos a bajar las escaleras.

			Antonio estaba sentado sobre el banco que hacía juego con el piano, tocando una suave pieza de Mozart. Mi tía estaba sentada en uno de los muebles de la sala, con una copa de vino blanco, contemplando a su amado esposo tocar el piano. Un cuadro hermoso, ambos se veían tan felices juntos, no había que ser tonta para darse cuenta de que eran la pareja más feliz que habían visto mis ojos. 

			Anhelaba tanto que mi relación con Neftalí fuera así, que la felicidad nunca nos faltara y que juntos pudiéramos alcanzar la perfección. Ya no existían obstáculos para que nuestro amor fluyera con normalidad. Había decidido no mirar atrás, no pensar más en Alex ni en lo que vivimos juntos. Aunque mi hijo fuera suyo, él nunca lo sabría, ya tenía un padre que lo adoraba y que estaba dispuesto a darlo todo por él. 

			Nos acercamos a nuestros tíos en silencio, disfrutando de las notas musicales que Antonio tocaba. Y cuando vieron que llegamos nos observaron con alegría. 

			—¿Descansaron bien? —preguntó Carmen. 

			—Sí, nos hacía falta un buen sueño corrido.

			Neftalí sostuvo mi mano con fuerza. 

			—La cena estará lista pronto. ¿Quieren tomar algo, una copa de vino tal vez?

			Antonio dejó de tocar el piano, nos miró y tomó su copa de vino. 

			Miré a Neftalí con seriedad, cuestionándole ¿qué haríamos, ¿cómo le rechazaría a mi tío la invitación a tomar vino? Entonces Neftalí tomó el control de la situación y manejó todo a su manera.

			—Estamos bien, tío. Leeann no es de beber nada de alcohol y yo esta vez paso, gracias. 

			—Es tan extraño de tu parte, hijo. Tú nunca le rechazas una copa a nadie —dijo Roberto con sarcasmo, mientas entraba a la sala. 

			Todos volteamos a verlo, estábamos sorprendidos, creíamos que no estaría a esta hora en la casa. Pensábamos que estaría con su madre cenando.

			Nos pusimos tensos, pero no más que Neftalí. Una vez más, me demostraba que la cercanía de su padre lo incomodaba. Desvió el rostro y posó sus ojos sobre mí. Yo lo miraba con detenimiento, captando todos los gestos que hacía, y eso lo puso aún más nervioso. 

			Roberto dio pasos relajados hasta llegar a la barra que había en la sala, sirvió dos copas de whiskey con hielo y caminó hasta donde estaba Neftalí. Extendió su mano y le ofreció un trago, él lo tomó con inseguridad y bebió un sorbo. Miró con seriedad a su padre, alerta a cada una de sus acciones. Pero Roberto solo sonrió, burlándose al ver cómo había cambiado los aires de paz por suspenso. 

			—Te ofrecería un trago, Leeann, pero ya sabes, tú... 

			Me miró con sarcasmo, pero Neftalí lo interrumpió. 

			—Padre, ¿no tenías un compromiso con la abuela?

			—Sí, pero me canceló. Sabes cómo es ‘doña Aida’, nunca quiere verme. Aún me odia, bueno, siempre lo ha hecho ¿Por qué? ¿Acaso no quieren cenar conmigo? 

			—Sabes que no le niego un techo y comida a nadie, Roberto —dijo Antonio con autoridad. 

			—Lo sé, ‘san Antonio’, —dijo con sarcasmo y burla. —Por eso propongo un brindis. 

			—Padre, ¡basta! —molesto protestó Neftalí. 

			—Brindo… —alzando su trago comenzó —por el nuevo Villanueva que crece en el vientre de Leeann. 

			Carmen dejó caer la copa que traía en sus manos. Mis tíos se miraron sorprendidos. Jamás pensaron oír esas palabras de los labios de Roberto.

			Neftalí estaba furioso por los actos de su padre, así que no dudó en fusilarlo con la mirada. 

			Lo sabía, yo lo sabía, embarazarme tan rápido era imposible. La conocía, sabía que tenía mil preguntas que hacerme, y yo que responderle. Pero aún no estaba preparada para hacerlo. Sabía que este día tenía que llegar, pero no me había preparado para tener las palabras correctas para explicar esta situación, no hoy.

			Mis ojos se llenaron de lágrimas, los nervios estaban invadiendo mi ser. Las manos comenzaron a sudarme y sobre mi cuerpo se posó una pesadez. Mis pies se tambalearon y Neftalí, rápido, me sostuvo con sus brazos. 

			—¿Estás bien? —preguntó muy asustado. 

			—Tráela aquí, Neftalí, necesita relajarse un poco —nerviosa dijo Carmen. 

			Me tomó en sus brazos, me cargó y recostó mi cuerpo sobre el mueble. Su corazón estaba exaltado, lo sentí cuando mi cuerpo rozó su pecho. Estaba ansioso, desesperado, angustiado por saber que nada malo me estaba pasando.

			Nuevamente fusiló a su padre con la mirada, pero este permaneció con su rostro de intrigas intacto. 

			—Está muy pálida, deberíamos llamar a un doctor —preocupada propuso Carmen. 

			—No... —retomando el aire dije. —Estoy bien, me siento mejor. Fue solo un mareo. 

			—¿Seguro? Amor, pueden venir a revisarte. 

			—Estoy bien, —repuse. 

			—Deberíamos llevarla a la habitación para que descanse. No es bueno en su estado que se esfuerce demasiado. —indicó Antonio. —Le diré a Luz que le lleve algo de cenar. 

			Me puse de pie apenas, tambaleándome, Neftalí me sostuvo para mantener mis pies firmes. Me miró, buscando respuestas para saber si realmente estaba bien, como decía. Le envié una señal con mi cabeza para recalcarle que sí lo estaba.

			Entonces comenzamos a caminar hacia las escaleras. Subimos cada escalón pausadamente y con calma. Detrás de nosotros venían Carmen y Antonio, Roberto se quedó en la sala, tomándose unos tragos más.

			Cuando llegamos a la habitación, Neftalí me recostó sobre la cama. 

			—Neftalí, ¿crees que podamos conversar un momento a solas? —dijo Antonio a secas. 

			—Claro tío, pero, ¿es necesario que hablemos ahora? Quiero estar al lado de Leeann por si necesita algo.

			—Tranquilo, yo me quedo con ella mientras ustedes dos hablan.

			Entonces ambos salieron de la habitación, dejándonos a mí y a Carmen a solas.

			No podía mirarla a los ojos, no a sabiendas de que llevaba mintiéndole por tanto tiempo. Ella se acercó despacio hasta la cama y se sentó a mi lado. Permaneció en completo silencio, mirándome y haciéndose mil preguntas ella misma.

			La miré y traté de decirle algo, pero no podía, no encontraba la forma de romper el silencio que había entre las dos.

			Se deslizó sobre la cama para estar más cerca de mí, tomó mi mano y me miró a los ojos. Veía en su mirada esa dulzura y comprensión que solo ella poseía. Mis miedos se fueron de inmediato, entonces, mis ojos se humedecieron y comencé a llorar sin consuelo. La culpa me consumía, la vergüenza y la pena me atrapó. Mi tía era el único ser en este mundo que siempre creyó en mí y yo le había fallado. 

			—No mi niña —dijo con dolor —no llores así, no es bueno en tu estado. 

			—Perdóname, tía —entre lágrimas le dije —lo siento tanto, siento haberte mentido, yo... 

			—No tienes por qué disculparte, corazón —rodeó mi rostro con sus manos y secó mis lágrimas.

			Entonces me abrazó con fuerza y me acarició con sus manos.

			—No creas que estoy molesta, más bien estoy sorprendida y, hasta feliz. 

			—Pero yo... te mentí, te fallé, no fui honesta. 

			—Quizás, pero eres dueña de tus actos y de tus decisiones. Yo no soy quién para juzgarte. 

			Separamos nuestros cuerpos y nos miramos fijamente a los ojos. Encontré la calma con solo mirarla, ella simplemente lograba despejar toda mi culpa. Sabía perdonar y comprender cualquier problema o conflicto que se pusiera en su camino.

			Pero había más culpa oculta en el fondo de mi corazón, había otra cosa que le ocultaba, la verdad del pasado de Antonio.

			Aunque no era mi problema, estaba envuelta en ese asunto. Yo me estaba encargando de buscar a ese niño y de saber todos los detalles de la investigación. Me sentía tan culpable, aunque ella me estaba perdonando por ocultarle mi embarazo, pero no sabía qué más era capaz de perdonarme.

			Aclaré mi mente y mis sentimientos, entonces sequé mis lágrimas y calmé mi llanto. 

			—¿Cuántos meses tienes? —preguntó emocionada. 

			Sonreí y la miré, posé mis manos sobre mi vientre y con movimientos suaves lo acaricié. 

			—Casi cinco meses.

			Su rostro de alegría brilló como el sol en el amanecer. Poco a poco posó su mano sobre mi vientre y sintió el movimiento leve de mi bebé. Sonrió y sus ojos se llenaron de lágrimas de alegría.

			La entendía, ella no podía tener hijos y sentir la emoción de que pronto tendría a un pequeño en sus brazos la conmovía demasiado. Se había despertado su lado maternal porque, aunque ella sabía que no era su bebé, se alegraba por nosotros. 

			—¿Y sabes qué será, niño o niña? —dijo conmovida. 

			—No, aún no se ha dejado ver. 

			—¿Te has alimentado bien? Digo, los meses anteriores estuviste encerrada y sin comer bien. 

			—Neftalí se aseguró de que estuviera bien —respondí con rapidez para evitar más preguntas que la hicieran darse cuenta de que este embarazo había comenzado antes de conocer a Neftalí. 

			—Es una gran ventaja para Neftalí —dijo sin ánimos. 

			—¿Perdón? —curiosa pregunté. Atrajo mi atención el gesto que acompañó su comentario. —¿De qué hablas? 

			—Pensé que lo sabías —dijo, mirándome con confusión —lo siento, olvida mi comentario. 

			—No tía, dime, no me dejes con la curiosidad. 

			Permaneció en silencio, tratando de mantener la calma. Su comentario atrajo toda mi atención, sonaba tan honesta e inocente, estaba segura de que lo que había dicho no era mal intencionado, estaba lleno quizás de la verdad más impropia que jamás pensé oír.

			—Bueno, cuando murió Alina, dejó un testamento a favor de Neftalí. Solo podía cobrarlo el día que se casara y tuviera su primer hijo. 

			—¿Qué dice exactamente ese testamento? —pregunté intrigada. 

			—Pues por lo que oí de Antonio, dejó varias propiedades y una gran fortuna —con asombro dijo. —Neftalí no ha estado tan interesado, más bien, Roberto es el que demuestra demasiado interés. 

			—¿Por qué? ¿Roberto no posee bastante dinero? 

			—Antonio piensa que es por unos documentos que tiene guardados un banco en el extranjero. 

			¿Por qué Roberto estaría interesado en unos simples documentos? Solo podía pensar una cosa, tenían una enorme importancia para él, si no, no hubiera esperado tantos años para obtener esos documentos.

			Pero me sentía confundida y hasta usada. Ponía en duda las intenciones de Neftalí por aceptar un bebé que no era suyo. ¿Podía ser posible? ¿Neftalí solo me estaba usando para obtener algo más? 

			Mi ser entero se sumió en un miedo inestable. No quería creer y pensar mal de Neftalí, pero no tenía claro todo este enredo. Solo me quedaba esperar y ver lo que sucedía mientras pasaban los días. Pero primero, debía empezar con ganar confianza y terreno entre ellos dos. Así, tendría en mis manos las verdaderas intenciones de Roberto y, tristemente, las de Neftalí. 

			—Eso quisiera saber Antonio. Pero está tan enfocado en otras cosas que ese asunto dejó de ser su prioridad. 

			—Es tan impresionante la unión que tienen ustedes dos —mirándola a los ojos le dije. 

			—Lo amo, Leeann, es un hombre extraordinario —con sus ojos llenos de luz, su voz resonante y alegre, dijo. —Antonio es… ¡perfecto! Desde que lo vi, me enamoré. 

			Era tan fascinante escuchar a mi tía hablar de esa manera. Le creía, aún sin decirme cuánto lo amaba, lo veía en sus ojos y también en los de Antonio. Pero los ojos verdes cautivadores de mi tío llevaban consigo un sentimiento de culpa y dolor. Y sabía por qué, amaba a dos mujeres con pasión. Y su gran problema era tan poco común, estaba locamente enamorado de dos hermanas. Una con un pasado perturbador y la otra con quien hoy día compartía su vida y sus sueños.

			Un desorden del cual era testigo y del cual reconocía que tenía la decisión final en mis manos. Ese niño que, tan pronto apareciera, cambiaría por completo el destino de los tres. 

			Todos eran importantes para mí y no deseaba que nadie saliera herido. Yo no tenía el control, cuando se supiera todo, todas las decisiones serían puestas en las manos de Antonio, como quedamos desde el principio. 

			—Tía, ¿cómo se conocieron ustedes dos? —curiosa pregunté. —Aún es la hora que no me cuentas tu historia de amor. 

			—¿Y por qué tanto interés? —sonriente preguntó. —Nunca habías tenido curiosidad de saber de mis cosas. ¿Qué te traes, Leeann?

			—¡Por Dios! ¡Qué mala eres conmigo! —entre risas le dije. —Digamos que será parte de mi diario y mis secretos. 

			—¡Bromeas! Tú no tienes un diario —incrédula dijo. 

			—Claro que lo tengo. Es una manera para liberar todos mis sentimientos y sucesos. 

			—Bien. Pues escucha esta historia de amor. 

			Abrí mi mente, mi corazón y mis oídos y escuché el comienzo de la nueva oportunidad de amor que Antonio se dio. 

			Mi tía Carmen comenzaba la universidad. Había escogido la carrera de Psicología, pues desde que era niña soñó con ser algún día la mejor psicóloga del mundo. No había ningún momento en su vida donde borrara esa sonrisa deslumbrante de sus labios.

			Tomó su horario de la universidad y se dirigió a tomar su primera clase. Iba un poco distraída y emocionada por su primer día, así que no se percató del camino y se topó con Antonio justo delante de ella. Él traía en sus manos su vaso de café mañanero, sus libros y su maletín. Carmen casi cayó en sus brazos y derramó todo el café que él traía en su camisa. Se sintió nerviosa y se repitió una y otra vez en su mente que había metido la pata. 

			Una y otra vez se disculpó con Antonio, tomó en sus manos su bufanda y comenzó a limpiar su camisa, nerviosa y desesperada. Pero pasó lo que ella menos pensó. Antonio comenzó a reírse a carcajadas y ella se asombró por eso. Entonces él extendió su mano y con amabilidad la saludó. Sus miradas se conectaron cuando sus manos se unieron. Ahí fue cuando comenzó a nacer el amor entre ellos.

			—Pero eso no fue todo… —dijo, acomodándose sobre la cama y posándose a mi lado. 

			Él daba clases de Ingeniería todas las mañanas, solo a un grupo, pues tenía otros deberes que cumplir. En ese momento mi tía no sabía que era uno de los dueños de la empresa más importante del país, de hecho, lo supo cuando él mismo se lo confesó delante del juez. Se habían casado en secreto, pues él no quería que su familia interviniera en sus planes.

			Ella lo amaba tanto que entendió sus razones. Aunque su amor nació de un accidente, nunca dejaron de creer que el destino les tendría grandes cosas preparadas. 

			—Me pregunto, tía, por qué no hicieron otra boda. Así como la mía, por la iglesia. 

			—Pues yo no quise. Para esas bodas debe existir armonía entre la familia y, créeme, de eso estamos careciendo. 

			El destino era atrevido, atrajo a dos personas con un defecto de por medio. Nadie se podría imaginar que ellos dos se enamoraron, pero antes, él amó a su sangre, a su otra mitad. 

			—¿Todo bien por aquí? —preguntó Neftalí, entrando por la puerta junto con Antonio, 

			—Estamos de maravilla, casi, una noche de chicas —con euforia dijo Carmen. —Hace tiempo que no platicaba con Leeann. Nos hacía falta, ¿no crees?

			—Sí, tía —le respondí y sonreí. 

			—Mejor los dejamos solos para que descansen —dijo Antonio, extendiéndole la mano a Carmen. 

			Ambos se miraron con picardía, Neftalí y yo los vimos y sonreímos. Solo nos dijimos entre nosotros que esta noche la pasión estaba presente en esta casa. Y no por nosotros, sino porque Carmen y Antonio así nos lo dieron a entender.

			Juntos se marcharon apresuradamente y nos dejaron completamente solos.

			Neftalí se acercó a mí, besó mi frente, mis labios y con dulzura me sonrió. 

			—¿Estás mejor, amor? —preguntó sosteniendo mi mano. 

			—Sí, ya me siento mejor. 

			—Perdóname... 

			—¿Por qué? —confundida pregunté. 

			—Por permitir que mi padre arruinara la noche. 

			—No fue nada, ya veo que tu padre es así. 

			—Es peor, no le importa ofender y herir a las personas con sus acciones y palabras —caminando hacia el baño dijo. —Así que mientras más te alejes de él, mejor. 

			Una vez más, escuchaba las mismas palabras, ‘aléjate de Roberto’. Fue entonces cuando comprendí que Neftalí no estaba evitando a su padre, él estaba protegiéndome. Evitando a toda costa que su padre hiciera o dijera algo que me lastimara.

			Entonces no pregunté más de sus razones por actuar así, ni mucho menos pensé en opinar acerca de lo que había dicho. Permanecí en silencio y me concentré solo en mirar cómo se quitaba la ropa.

			Desvistió su pecho ancho y musculoso, y vi cómo se veía desde lejos cada cuadro marcado en su abdomen. Luego descubrió por completo su cuerpo, dejando a la vista su poder y señorío. Mordí mis labios y me dije: “Es mío, me pertenece, lo tengo solo para mí”.

			El misterio sobre sus ojos aceitunados, la maldad que denotaba su presencia y la dulzura de sus labios, combinados con el roce de mi piel con su piel, me dejaba claro que era afortunada por tenerlo. Y lo amaba, cada segundo que pasaba, mi amor por él se intensificaba. Solo deseaba unir mi cuerpo con el suyo en un acto de adrenalina y peligro. Dejar a un lado mis temores y perderme en el laberinto de su mirada y en el túnel de sus labios, hasta desfallecer en sus brazos. 

			Mis pensamientos y mi análisis de su cuerpo habían exaltado mi cuerpo entero. Mi corazón iba a una velocidad incalculable, tan fuerte que sentía sus latidos sobre mis manos. Me puse de pie y no lo dejé de mirar. Caminé hasta sus brazos y lo besé como si fuera mi último segundo de vida. Sus brazos me estrecharon contra su pecho y despojaron toda mi ropa, dejando mi piel desnuda rozando con la suya. La llama de pasión tocó nuestra puerta y la dejamos pasar.

			Tomó mi cuerpo con sutileza y lo deslizó sobre la cama. Recorrió cada centímetro y espacio de mi piel y lo disfruté como nada en el mundo. Sus caricias eran la droga perfecta para encantar mi cuerpo. Su alma entró en mí ser, desbordando con lujuria mis pasiones. Gemí de deleite y placer, sus labios atraparon la liberación de mi sed salvaje.

			Nuestros cuerpos se desbordaron de deseo insaciable y nuestra piel se humedeció con nuestro sudor. Cada movimiento y acto quedó atrapado en esa cama, testigo principal de nuestro enlace.

			Y cuando todo terminó, nos quedamos uno del lado del otro, retomando el aire que se hallaba escaso en nuestros pulmones. 

			Me posé sobre su pecho desnudo mientras él acariciaba mi cabello mojado. Disfruté cada latido exaltado de su corazón como una sinfonía exótica.

			—Si hubiera sabido que haríamos el amor tan seguido, me hubiera quedado en las cabañas —dijo fatigado. 

			Sonreí con descaro y sin vergüenza. Tenía toda la razón, yo también estaba sorprendida por la atracción tan insaciable que había entre nosotros. Mi cuerpo exigía su piel trigueña y encantadora. Mi alma anhelaba sentir cada centímetro de su autoritaria presencia. En fin, estaba entregada a él con todos mis sentidos. 

			—No cambiaría por nada todo esto, es simplemente mágico —Murmuré.

			—Es por estas cosas que pienso dejar todo para estar a tu lado, siempre. 

			—¿Todo? —pregunté curiosa. 

			—Sí, todo —expuso sin pausa —voy a vender mis acciones de la empresa y dejar a un lado mis inversiones en el extranjero. 

			—Nef, pero, ¿abandonarás a Antonio ahora, cuando más te necesita?

			—Quiero escapar de esta guerra que se aproxima. Por eso, quiero que tú también vendas tus acciones. —dijo con sequedad. 

			—¿Lo sabes? —apenada lo miré. 

			—Sí, Antonio me lo acaba de decir hace un rato. —Mirándome a los ojos dijo con seriedad. —¿Sabes cómo reaccioné cuando lo supe? Me enojé, le reclamé a mi tío, sin pensar en lo que decía. ¿Cómo se le ocurrió meterte en esto? Él sabe que... 

			Permaneció en silencio sin culminar lo que diría. Se levantó de la cama con brusquedad y se metió al baño para ducharse. 

			Me dejó sola, confundida, y con mil preguntas por hacer. ¿A qué le huía? ¿Qué lo tenía tan aterrado? No dejaba de recordar una y otra vez lo preocupado que se veía y estaba por la empresa hace unas horas atrás. Pero todo eso cambió en él, y fue desde el instante en que él y Roberto se quedaron a solas, mientras estaba con mis tíos discutiendo lo de las acciones.

			Estaba intrigada por conocer los detalles de su tiempo a solas con su padre, pero sabía que Neftalí no me los daría. A toda costa, me estaba excluyendo de todo sin preguntar si estaba de acuerdo. 

			Me paré de la cama, cubrí mi cuerpo con las sábanas y me dirigí al baño. Neftalí estaba en la ducha. Entré y no dije ni una sola palabra. Respetaba su espacio y sus silencios. Sabía que, si él quería que yo supiera algo, sería él mismo quién me lo diría.

			Abrí la llave de la bañera y esperé a que se llenara. Le agregué sales al agua y me sumergí con pausa dentro del agua. Reposé mi cabeza sobre el borde de la bañera y relajé mi cuerpo. 

			Él terminó de ducharse, entonces se aproximó hasta donde yo estaba. 

			—Perdóname, tengo que modificar mis reacciones —dijo avergonzado. —Yo solo quiero protegerte. Me dolería saber que algo malo te pasara por mi culpa.

			—Tranquilo, Nef —respondí calmada y mirándolo a los ojos. —No sé lo que está pasando, pero, sé que tu padre nos va a traer muchos problemas. Y, discúlpame si te ofendo en dar mi opinión. 

			—No, claro que no me ofendes, tienes toda la razón. 

			—Pero lo siento, no voy a vender las acciones. No voy a dejar a Antonio solo, no ahora, cuando más me necesita. 

			—Quisiera que entendieras —pausado murmuró. 

			—Explícame entonces. 

			—Leeann... —dándome la espalda dijo. 

			—No Nef, dime, si quieres cuidarme debes hablar con honestidad. 

			—Mi padre —dijo suspirando, —viene a recuperar la empresa, a vengarse de mi tío. Viene a destruir todo, inclusive lo que le estorbe. 

			—¿Por qué? 

			—Porque él es así —gritó enojado. —No piensa lo que dice y hace. Solo se centra en lograr su objetivo. Sin importar el precio que sea. 

			—Pero, si nos unimos, podemos obtener fuerzas para vencerlos. 

			Me miró con ternura y sonrió. Entonces se posó a mi lado y acarició mis mejillas húmedas y frías. 

			—Por eso te amo. Porque ves la vida con fe. Pero no todo es tan sencillo, amor —dijo besando mi frente. —En esta vida, o atacas y matas, o tienes un final letal. 

			Sin avisar, se alejó dejándome sola, con la piel fría y llena de intrigas. Indecisa y temerosa estaba mi alma. Quería hacer lo correcto, ayudar y defender lo que prometí que cuidaría y apoyaría con el corazón.

			Me sentía perdida, no hallaba la forma de mantener un balance. Todos estos problemas combinados se habían transformado en una bomba de tiempo. Cuando explotara, terminaría con todo y con todos.

			Me tocaba decidir si iba a ser parte de la destrucción o me alejaría para mantener a salvo a mi bebé y a mí misma. 

			¿Qué haría? ¿Cómo lo haría? Era un asunto que debía descubrir yo misma. Si quería unirme a esta batalla, debía ganarle terreno al enemigo, y eso implicaba involucrarme más con Roberto, aunque eso fuera mi destrucción. 

		

	
		
			Capítulo 4 

			Uniones deshonestas

			∞

			Con el frío de la media mañana desperté, enredada en las sábanas de seda y el edredón de algodón. A esta hora ya estaba sola sobre la cama, Neftalí ya había partido para realizar sus funciones diarias en la empresa.

			No sentí nada cuando se fue, ni siquiera un beso, una caricia o algún otro gesto de cariño. Reposé mi espalda sobre el espaldar de la cama y observé la hermosa vista desde la ventana.

			El cántico suave de las aves y los rayos del sol despertaron todos mis sentidos. Respiré profundo y, sin ganas de salir de la cama, me puse de pie. Miré con asombro hacia la mesa de noche, en ella se encontraba un sobre con una rosa recién cortada del jardín. Era blanca y llena de pétalos, disfruté de su fresco aroma por varios segundos, entonces, con calma, abrí el sobre y leí la nota. 

			Amor mío: 

			Desperté muy temprano en la mañana y con alegría contemplé tu rostro. Acaricié tus mejillas rosadas y besé tus labios con dulzura. Jamás imaginé encontrarme un ángel posado sobre la cama justo a mi lado. Descubrí que la vida me ha dado un regalo que nunca pensé merecer. Has logrado despertar lo bueno de mí sin esfuerzo ni interés.

			Eres lo mejor que me ha pasado, lo mejor que tengo. Mantengo mi promesa, te cuidaré con mi alma, con mi entrega completa. Le agradeceré siempre a la vida por ponerte en mi camino. Por darme la dicha de amarte sin miedos ni ataduras.

			Tenerte completa y libre es mi deleite. Besar tus labios, tener tu cuerpo y tu amor entero será siempre mi mayor premio. Cuando despiertes, recuerda desayunar bien y almorzar, y cuida a nuestro angelito. Te extrañaré como un loco, me aburriré a solas en la oficina y contaré los segundos para estar nuevamente a tu lado.

			Llama cuando quieras, siempre tendré tiempo para ti. Y recuerda mantenerte al margen de mi padre. Hasta que estemos lejos de todo esto no podré estar tranquilo cuando estés sola y sin mi protección.

			Te amo, Leeann, siempre te amaré. Aunque mil obstáculos se crucen ante nosotros, lucharé para que permanezcas a mi lado por siempre. 

			Con amor, 

			Neftalí

			Mis mejillas se sonrojaron al leer su nota. El amor y mis sentimientos por él se incrementaron a su máxima potencia. Podía ver una vez más lo mejor de él, lo tierno que solía ser cuando me demostraba su amor. 
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